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				DEDICADO A

				A las nuevas generaciones que en su tiempo tendrán que asumir grandes responsabilidades:

				Mi hijo, 

				César Matías

				Mis hermosas nietas, 

				 Shailoh Victoria y Rachel Eliana

			

		

	
		
			
				PRÓLOGO

				Al cerrarse el ciclo de un año y comenzar uno nuevo, hay muchas promesas, expectativas, deseos y determinaciones, pues todos anhelan que el año que está comenzando sea mejor que el anterior. Dios ya preparó grandes bendiciones para cada uno de nosotros Y ellas están a nuestro alcance, solo debemos extender la mano y apropiarnos de ellas.

				Salomón dijo: “Te has enlazado con las palabras de tu boca, y has quedado preso en los dichos de tus labios” (Proverbios 6:2). Cada palabra que sale de nuestros labios determina el camino por el cual vamos a transitar; las palabras necias conducen a las personas por caminos de espinos, pero las palabras sabias las llevan a transitar por veredas de paz y de tranquilidad.

				Así como Adán tuvo la capacidad de ponerle nombre a cada animal, y conforme al nombre que él pronunció marcó su naturaleza, de la misma manera, nosotros podemos dar un nombre a cada día y, al hacerlo, estaremos determinando el comportamiento no solo del día, sino también de cada semana, cada mes y cada año.

				Recomiendo que antes de hacer la declaración del día, lea cuidadosamente la enseñanza; créala en su corazón para que, al declararla con fe, pueda mover la esfera espiritual a su favor. Jesús dijo: “Porque de la abundancia del corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas” (Mateo 12:34-35).

				Qué importante es empezar cada año, cada mes, cada semana y cada día teniendo una promesa de bendición, para poder declararla con todo nuestro corazón. A través del profeta Isaías, el Señor revela el efecto poderoso de la palabra hablada, diciendo: “Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié” (Isaías 55:10-11). Cuando Dios da una palabra, ésta se convierte en un decreto que empieza a correr con tanta rapidez que supera la velocidad del sonido, y no descansará hasta que haya cumplido su misión. Algo similar sucede con las palabras que salen de nuestros labios, ellas pondrán a trabajar a los ángeles a su favor.

				El centurión fue uno de los hombres a quien el Señor alabó por su gran fe, pues aunque Jesús estuvo dispuesto para ir hasta su casa a orar por su siervo enfermo, él le interrumpió diciendo: “Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; solamente di la palabra, y mi criado sanará” (Mateo 8:8). Este centurión conocía el valor de la palabra hablada, entendía el principio de la autoridad porque él recibía órdenes, las obedecía y, a su vez, las daba a sus subalternos, quienes también le obedecían. Lo que declaró el centurión con su actitud hacia Jesús fue: “Tú eres la máxima autoridad en el universo y, al dar la orden, los ángeles trabajarán para ejecutar tus deseos”.

				De igual manera, usted puede declarar el poder que hay en la palabra hablada. El Señor Jesús dijo: “Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho” (Marcos 11:23).

				Este libro, además de ser una gran ayuda en su vida devocional, será también una poderosa herramienta que podrá usar en su diario vivir. Al comprender el poder de la palabra hablada, podemos transformar las circunstancias positivamente. Pablo dijo: “Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación” (Romanos 10:10). Declarar en fe le permitirá decretar el destino de su vida, su familia y su ministerio, su empresa o en su vida secular. Nuestras declaraciones de poder ponen a trabajar a los ángeles.

				Deseo con todo mi corazón que, al caminar por la senda de la fe, día a día pueda ver las bendiciones de Dios manifiestas en su vida y en lo que usted representa.

				César Castellanos
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				CÓMO FORTALECERNOS ESPIRITUALMENTE

				JULIO 1

				“Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis con todo vuestro corazón” (Jeremías 29:13).

				Aquellos que vivieron a fines del siglo XlX vislumbraron que el siglo XX sería una época de gloria por los avances científicos que se proyectaban. Ahora ya estamos en el siglo XXI y el balance es desalentador. Vemos corrupción política, anarquía, violencia, amenazas de confrontación nuclear, infidelidad conyugal, perversión sexual, libertinaje, ateísmo, prácticas de ocultismo, drogadicción, alcoholismo, rebeldía juvenil, y mucho más a nuestro alrededor. Esto conduce a la conclusión de que ni el avance científico, ni la formación intelectual, ni las organizaciones políticas o administrativas, ni la proliferación de tantas religiones han logrado cambiar el corazón del hombre. Es por esto que el Señor le dijo al profeta Jeremías: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jeremías 17:9).

				El ser humano pretendió llenar el gran vacío que había en su corazón con cosas externas, pensando que la felicidad depende del dinero que se gana, de la persona con quien se casa, del lugar en donde se vive, de la gente que le rodea, de la fama y el prestigio social que se obtiene, etc. Sin embargo, cuando llega el día en que todo esto irremediablemente termina, su situación interior es aún peor. Quizá usted conozca alguna persona adinerada pero muy desdichada que estaría dispuesta a dar todo lo que tiene por disfrutar un poco de felicidad y paz. El Señor Jesucristo dijo: “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33). 

				Es necesario que el hombre entienda que dentro de su ser existe una naturaleza espiritual que reclama ser vivificada, la cual se ha ido secando por estar distante de Dios. Son muchos los que han pasado por una larga sequía espiritual donde su alma pide a gritos el agua de Su Palabra, que es realmente lo único que los vivificará. Se empeñan en cerrar los oídos y acallar la voz de la conciencia, cuando la solución es tan fácil, pues lo único que deben hacer es un alto en el camino, volver sus ojos a Dios, arrepentirse por haberse salido del propósito, y pedir que el agua de vida venga otra vez a sus corazones. El Apóstol Pablo lo dijo:

				“Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás” (Efesios 2:1-3).

				ALGO EN QUÉ PENSAR

				Después de mi conversión, no tenía una dirección clara para mi formación espiritual; había conocido a Jesús sin la ayuda de ningún mentor, aunque no tenía un lugar para mi tiempo de oración, todos los días salía a caminar y aprovechaba cada oportunidad para hablar con el Señor como por unas dos horas. En una de esas noches, pasé junto a una pequeña iglesia donde escuché música y a las personas cantar. Me detuve a observar, pero la impresión que tuve no fue de mi agrado. Pensé que eran fanáticos religiosos y me dije a mí mismo: “Esto no es para mí”. Decidí alejarme de aquel lugar, sin embargo cuando me dispuse a mover, quedé como paralizado, mi cuerpo no respondía a ningún movimiento. Fue entonces cuando escuché una voz que me decía: “Vas a entrar ahí”, a la cual respondí: “Eso no me gusta”. Y de nuevo la voz me insistió, de manera que no tuve otra opción; sin embargo, cuando estaba en aquel lugar, todo ese concepto negativo que había venido a mi mente desapareció y sentí un ambiente de paz. Cuando comenzó la conferencia, quedé maravillado del conocimiento que ellos tenían de la Biblia, y uno de los textos que compartieron aquel día fue: “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo” (Hechos 1:8). 

				Desde ese momento se despertó dentro de mí un gran deseo por conocer al Espíritu de Dios. Entendí que conocer a Jesús es la experiencia de la salvación, pero conocer al Espíritu Santo es tener la fuerza que nos sostendrá mientras estemos en este mundo. Comprendí que Él es el único que nos puede guiar, y que sin Él sería prácticamente imposible llegar al final de la carrera en nuestra vida cristiana. 

				ORACIÓN

				Amado Dios, gracias por revelarme a Jesús como mi Salvador. Gracias porque cuando mi alma estaba seca, me fue revelada la fuente del agua de vida, y fui vivificado por el poder de Tu Espíritu. Gracias porque rompiste mis cadenas y me enseñaste que la vida abundante solo está a Tu lado. Te amo, mi Señor. Amén.

				DECLARACIÓN

				“Busqué a Dios y me oyó, clamé y me vivificó, creí y me liberó”.

			

		

	
		
			
				NUESTRA FUERZA PROVIENE DE DIOS

				JULIO 2

				“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8).

				Durante el tiempo del ministerio terrenal del Señor Jesús, que abarcó desde Su bautismo en agua hasta Su ascensión al cielo, un período de tres años y medio, nadie recibió el bautismo en el Espíritu Santo. Pero al culminar Su ministerio terrenal, Jesucristo no quiso dejarles el gran vacío de Su ausencia, y por esto reunió a Sus discípulos y les dijo: “Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; más si me fuere, os lo enviaré” (Juan 16:7). Jesús definió al Espíritu Santo como el Sublime y gran Consolador, del término griego “paracleto”, y significa alguien que viene a nuestro lado para auxiliarnos. Cuando conocemos personalmente al Espíritu Santo, nos damos cuenta de que es el ser más extraordinario del mundo y que no existe nada que se pueda comparar con Él. Jesús les dijo que si Él se iba, no los dejaría solos ni huérfanos, sino que les dejaría alguien para ayudarles. Así como el Señor Jesús fue tan real cuando estuvo en la tierra que la gente podía tocarlo, verlo, y oírlo, de igual modo, el creyente debe aprender a experimentar la presencia del Espíritu Santo en su vida. El Señor ya lo había dicho: “El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado” (Juan 7:38-39).

				Después de perseverar por diez días en ayuno y oración, los discípulos por fin estaban recibiendo el anhelado Espíritu Santo cuya manifestación fue como un viento recio o huracanado, pero que al llegar sobre ellos se asentó en lenguas como de fuego. Inmediatamente empezaron a adorar en otras lenguas, en idiomas que no habían conocido hablaban sobre las maravillas de Dios (Hechos 2:1-4). En respuesta a la inquietud de algunos que decían que esto era por causa de la embriaguez, Pedro dio una poderosa disertación en la unción del Espíritu Santo, y al terminar el mensaje la gente, muy compungida en su corazón, le preguntaban: ¿Qué debemos hacer? “Pedro les respondió: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38). Aquel día, tres mil judíos se convirtieron al cristianismo por causa de la unción del Espíritu de Dios que operaba a través de las vidas de Pedro y de Juan.

				ALGO EN QUÉ PENSAR

				Soy el pastor Carlo de Filipinas, y desde que mi iglesia entró en la visión G12, cosas milagrosas han ocurrido; una de ellas sucedió en el mes de diciembre del año 2008 cuando invité a uno de mis discípulos a asistir a una convención en la ciudad de Manila, donde el pastor Castellanos estuvo presente, y en la cual Dios obró transformando la vida de este hombre.

				Impactado por lo que vivió en aquella convención, al regresar a su provincia, el Señor puso en su corazón el deseo de comenzar una iglesia, y aunque él tenía muchas dudas antes de hacerlo, ocurrió algo que las disipó todas. Él es médico de profesión y una mañana mientras estaba en la clínica llegó una mujer con el rostro de color azul, no tenía pulso, su corazón no latía y había saliva saliendo de su boca, médicamente estaba muerta. Sin embargo, él le dio respiración boca a boca, le empujó el pecho, y aplicó todas las técnicas médicas para este tipo de casos, pero ella no reaccionó.

				En aquel momento el Señor empezó a hablarle, y le dijo: “Ora en el nombre de Jesús”, y comenzó a orar en su mente porque temía que lo escucharan. Luego oyó al Señor diciéndole: “Ora usando tu voz”, así que pronunció suavemente el nombre de Jesús, pero nada sucedía. Finalmente, el Señor le dijo: “mira”, y de inmediato él levantó su voz y lo dijo en fe: “¡en el nombre de Jesús!” Al instante, esta mujer abrió sus ojos, y mi discípulo, atónito por lo que había sucedido, le rogaba a aquella dama que no se levantara hasta cerciorarse de que se encontraba en perfecto estado. En efecto, fue un gran milagro, despertó como nueva, el Señor la había resucitado.

				Pero no todo terminó allí, fue aún mejor, el esposo de aquella mujer se había marchado del hospital porque pensó que su esposa ya estaba muerta, él no sabía que había resucitado. Entonces, recibió una grata llamada, a través de la cual se entera de lo que sucedió, y decide regresar al hospital; al ver a su esposa completamente sana, el nombre Dios fue glorificado, esta pareja fue a la iglesia y entregaron sus vidas por completo al Señor. 

				ORACIÓN

				Amado Jesús, Tú eres el único que puede llenarme del Espíritu Santo. Que hoy halle gracia delante de Tus ojos y me concedas la plenitud de Tu Espíritu en todas las áreas de mi vida. Espíritu de Dios, ven y toma Tu lugar en mi corazón, haz que mi vida sea Tu templo, para que a través de todos mis actos yo pueda glorificarte. Amén.

				DECLARACIÓN

				“Mi debilidad Él cambió en poder, y mi espíritu renació cuando recibí al divino Consolador”.

			

		

	
		
			
				ÉL NOS AYUDA EN LA DEBILIDAD

				JULIO 3

				“Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles” (Romanos 8:26).

				El Espíritu Santo es tan real como Jesús. Aunque Su ministerio terrenal tuvo una corta duración, solo tres años y medio, el Señor Jesús dejó un camino preparado para que la iglesia estuviera apta en el momento de recibir al Espíritu Santo cuando viniese, y fue lo que aconteció en el día del Pentecostés. Desde ese instante, Él se ha convertido en el eje principal de la iglesia. Como el ser humano es muy dado a caer en oraciones monótonas, que carecen de poder, el Espíritu de Dios ha venido en nuestra ayuda, y al entregarle el control total de nuestra vida, es cuando nuestro nivel de oración adquiere otra dimensión. Él sabe cómo tocar el corazón del Padre Celestial para que envíe Sus ejércitos angelicales a nuestro favor. El Espíritu Santo conoce los deseos de nuestro corazón, también sabe cuál es nuestra necesidad. Se presenta ante el Padre usando las expresiones correctas y aquellos gemidos indecibles que jamás podrán expresarse con palabras humanas, y son los que enternecen el corazón de Dios, haciendo que Él extienda Su favor hacia nosotros. Si logramos a diario entrar en oración en el Espíritu, nunca más volveremos a ser los mismos. Al hacerlo, vendrá una renovación mental, así como bendiciones a la familia y a las finanzas. El lugar secreto es donde conquistamos todo lo que deseamos llegar a ser en Dios.

				Eso fue lo que vivieron Pedro y Juan, al entrar en el templo por la puerta llamada la Hermosa, mirando al cojo que les pedía limosna, Pedro dijo: “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” (Hechos 3:6). Pedro se estaba moviendo en la dimensión de lo sobrenatural, por eso la palabra que le dio al lisiado fue una palabra de fe y poder. Lo que él había conquistado en secreto, ahora Dios se lo recompensaba en público. Debemos entender la manera como Dios obra en nuestro tiempo de oración; allí es donde rendimos la totalidad de nuestras vidas, e invitamos al Espíritu de Dios que tome el control completo de nuestro ser. Él toma nuestra fe, la cual puede ser del tamaño de un grano de mostaza, y al unirla a Su Espíritu, venimos a ser uno con Él, de esta manera, seremos conscientes de que los milagros ocurren, no por nuestro poder, o carisma, sino por el poder de Dios, que es el que actúa eficazmente en nosotros. Usted posee la autoridad para reprender el cáncer, la ceguera, la sordera, las hernias, los tumores; tiene autoridad para enderezar la columna vertebral torcida, para orar por personas con problemas en los riñones, etc.; solo debe desatar la palabra de autoridad y moverse en fe, pues Dios lo respaldará porque Su poderosa unción está sobre usted. No sienta temor, no sea un pastor o un líder de perfil bajo, confíe en Él, y aprenda a moverse en lo sobrenatural. Recuerde siempre que no es usted quien realiza los milagros, Jesús ya los hizo. Solo dé la palabra de autoridad y el milagro sucederá. 

				Cuando Pedro dio la palabra de autoridad, aquel paralítico se levantó y cinco mil personas más se convirtieron. Jesús quiere manifestarse a través nuestro, Él quiere vivir a través del Espíritu Santo que mora en nosotros para darnos Su unción en todo tiempo, así como lo hizo con Pedro. 

				Cuando se logra entrar en intimidad con Dios, el Espíritu del Señor llevará a la persona a un nivel de nuevas experiencias. Podrá entender cuál es el designio divino para su vida; su oración será con propósito, pues sabrá cómo interceder por los que ama, y también por aquellos que son difíciles. Es solo en el lugar secreto donde podemos renovar nuestra fuerza espiritual.

				ALGO EN QUÉ PENSAR

				Cuando mi pequeña hija Belén tenía tres meses de nacida, una noche a las 2:30 de la madrugada, se despertó muy inquieta por causa de una elevada fiebre de 39.5°C. Todos los médicos aconsejan que, cuando un bebé alcanza los 40.0°C, de inmediato debe ser llevado al hospital. Recuerdo que junto con mi esposa intentamos bajarle la fiebre con paños fríos, no sabíamos qué remedio darle, ya que era muy pequeña. La fiebre seguía subiendo, y la batalla en la mente comenzó. Una voz me susurraba que debía llevarla al hospital, y cada vez me convencía más, porque era lo correcto, pero otra voz me decía: “Ve a tu lugar secreto y ora por ella…” La indecisión y la duda me paralizaron, no podía hacer ni una cosa ni la otra; estaba acostado en la cama, mientras mi esposa trataba de bajarle la fiebre a mi hijita quien no paraba de llorar. De repente, una fuerza externa me hizo levantar de la cama y dirigirme hacia el baño donde, cerrada la puerta, derramé mi corazón en oración delante del Padre, como nunca antes lo había hecho. Me postré, pedí perdón, le di gracias, y rogué por mi hija para que Él interviniera, entonces, una gran paz inundó mi ser y estuve postrado ante Dios como cinco minutos. Cuando salí del baño le pregunté a mi esposa cómo seguía nuestra hija y ella respondió que la fiebre había desaparecido. Al escucharlo lloré de emoción, comprendí que para Dios no hay nada imposible. (Claudio Pereyra).

				ORACIÓN

				Espíritu Santo, llévame a tener nuevas experiencias Contigo, pues Tú conoces lo más íntimo del Padre. Te ruego que me muestres el deseo de Tu corazón para poder cumplirlo en esta tierra. Gracias porque te humillas al venir a morar dentro de mi ser. Te amo, dulce Espíritu Santo. Amén.

				DECLARACIÓN

				“Toda mi fuerza está en el Espíritu de Dios. Mi mejor oración es cuando Él intercede por mí”.

			

		

	
		
			
				EL MOTIVO DE NUESTRA GRATITUD

				JULIO 4

				“Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento” (2 Corintios 2:14).

				El Apóstol Pablo con profunda confianza y seguridad habla del triunfo que siempre obtenemos en Cristo; al convertirse, su mente fue iluminada y pudo comprender cada uno de los logros que Jesús obtuvo en la Cruz del Calvario, los cuales nos benefician también a cada uno de nosotros. 

				Los ojos espirituales del Apóstol se abrieron y con claridad pudo ver lo que sucedió en el mundo espiritual respecto a la muerte y resurrección del Señor Jesús. Por un momento las tinieblas se manifestaron mientras Él colgaba del madero; eran como un ejército organizado en escuadrones dirigidos por principados demoníacos con el único propósito de destruir el cuerpo de Jesús; querían apagar la luz de la justicia de una vez y para siempre. Pero cuando creían que ya habían obtenido la victoria, todo el panorama cambió. La muerte de Jesús en la Cruz liberó el poder de Dios y los espíritus demoníacos se encontraron, no ante un Cristo que moría en debilidad, sino ante el poderoso de Israel, frente a quien Dios exaltó hasta lo sumo y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla, en los cielos y en la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor. 

				El temor, la confusión y la incertidumbre se apoderaron de las fuerzas del mal, quienes no tuvieron a dónde huir; fue el mismo Señor quién arrebató el acta de decretos que los príncipes y gobernadores de las tinieblas de este mundo tenían contra el pueblo de Dios, y cuando los poderes demoníacos dirigieron su mirada a la cruz, tratando de comprender lo que estaba pasando, todos los argumentos que tenían en sus manos fueron absorbidos por la misma cruz, quedando sin manera de acusar al pueblo de Dios (Colosense 2:14). Luego uno a uno los príncipes de maldad fueron encadenados y exhibidos en aquella cruz, como muestra del trofeo que el Señor había obtenido sobre ellos (Colosenses 2:15). Creo que el cielo se unió a entonar un poderoso himno diciendo: 

				“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas,

				Y alzaos vosotras, puertas eternas,

				Y entrará el Rey de gloria. ¿Quién es este Rey de gloria?

				Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla.

				Alzad, oh puertas, vuestras cabezas,

				Y alzaos vosotras, puertas eternas,

				Y entrará el Rey de gloria.

				¿Quién es este Rey de gloria?

				Jehová de los ejércitos, El es el Rey de la gloria” 

				(Salmos 24:7-10). 

				Las puertas de los cielos fueron abiertas para que el poder redentor entrara, no sólo como el Rey de los cielos, sino como el más grande conquistador. El Apóstol Pablo al respecto expresó: “Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio dones a los hombres. Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la tierra? El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo” (Efesios 4:8-10).

				¿Qué podemos hacer al comprender en profundidad lo que Jesús hizo por nosotros? Sólo podemos agradecerle por Su infinita misericordia y por habernos incluido en Su plan de salvación. 

				ALGO EN QUÉ PENSAR

				Por muchos años la madre de Tomás Cárter oró pidiendo que Dios salvara el alma de su hijo e hiciera de él un predicador del Evangelio. El hijo era un delincuente y había caído preso por sus crímenes. Estando él en la cárcel, aquella madre seguía intercediendo por su hijo, creyendo firmemente que Dios contestaría su oración. Un día le llegó un telegrama desde el presidio, en el que le informaban que su hijo había muerto, ella quedó aturdida con la noticia pues no lo podía creer, fue a su habitación y oró diciendo “Señor he creído en Tus promesas, he creído en Tu Palabra. He creído que vería a mi hijo Tomás vivo y predicando el evangelio, y recibo este telegrama diciendo que él está muerto. Señor, ¿quién tendrá la razón? ¿El telegrama o Tu Palabra?”

				Entonces, se levantó y mandó el siguiente telegrama a la cárcel: “Debe haber un error. Mi hijo no está muerto”. Efectivamente hubo un error, pues Tomás Cárter estaba vivo. Al poco tiempo, este hombre conoció a Dios y tuvo una conversión impactante; cuando salió de la cárcel empezó a ganar almas para Cristo y llegó a ser un poderoso evangelista. ¡Dios transforma![1]

				ORACIÓN

				Amado Jesús, qué bendición ha sido conocerte; eres el ser más extraordinario de todo el universo; eres el valiente de valientes. Me rescataste de la esclavitud, rompiste mis cadenas y cancelaste todos los argumentos que el adversario tenía en mi contra. Gracias por ofrendar Tu vida para que el mal no me dañe; tomaste a los principados de iniquidad y los exhibiste como trofeos en la Cruz del Calvario. Te agradezco Jesús porque sé que Tu victoria hizo de mí un triunfador y puedo vencer porque estás conmigo. Te amo Señor Jesús, amén.

				DECLARACIÓN 

				“Vivo agradecido con Jesús quien por medio de Su sangre me ha hecho un triunfador”.

				
					
						[1]Vila, Samuel. (1984) Enciclopedia de Anécdotas e ilustraciones. España: Clie. p. 78.

					

				

			

		

	
		
			
				LA FRESCURA DE LA UNCIÓN

				JULIO 5

				“Es como el buen óleo sobre la cabeza...” (Salmos 133:2a).

				Refiriéndose a la unción, el salmista dijo: “Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía. Es como el buen aceite que se derrama sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras. Porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna”. (Salmos 133:1—2). La unción de Dios siempre comienza de arriba hacia abajo, por eso se habla de sacerdocio, pues la unción comienza en el sacerdote; en este caso, Jesús es nuestro sumo sacerdote, y todo lo que sucedió en Su vida también nos alcanza a nosotros. El Apóstol Pablo dijo que Jesús es la cabeza de la Iglesia y quienes hemos creído en Cristo somos el cuerpo de esa iglesia. La unción comenzó en la vida de Jesús, pero va descendiendo hacia cada uno de Sus hijos, y lo mismo que Él experimentó, es lo que nosotros debemos experimentar. En la época de Moisés toda la responsabilidad ministerial estaba sobre sus hombros, hasta que un día su suegro Jetro lo visitó, y se dio cuenta de que Moisés necesitaba dirección y consejo, para que la responsabilidad ministerial fuese repartida, entonces le dijo: “Oye ahora mi voz; yo te aconsejaré, y Dios estará contigo. Está tú por el pueblo delante de Dios, y somete tú los asuntos a Dios. Y enseña a ellos las ordenanzas y las leyes, y muéstrales el camino por donde deben andar, y lo que han de hacer. Además escoge tú de entre todo el pueblo varones de virtud, temerosos de Dios, varones de verdad, que aborrezcan la avaricia; y ponlos sobre el pueblo por jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de diez” (Éxodo 18:19-21). De esta manera el trabajo fue más efectivo porque se realizó de una manera personalizada. 

				El ministerio de Jesús se desarrolló de manera inversa al de Moisés: el patriarca tuvo que ir de lo más a lo menos, y Jesús fue de lo menos a lo más. Jesús tomó doce hombres y los ganó para el reino de Dios, luego los consolidó, después los formó en la doctrina de la Palabra y, por último, los envió a ganar las naciones de la tierra. 

				Cuando somos discípulos de Jesús, no importa el nivel social que tengamos, ni los compromisos que estemos cumpliendo; todos podremos seguir en las mismas pisadas de los doce apóstoles: a través de nuestro líder o pastor, somos ganados para Jesús, luego debemos ser consolidados en nuestra fe, después debemos ser discipulados en su doctrina, para luego ser enviados a ganar a otros para Su Reino. Sin embargo, para ser exitosos en la etapa del ganar es imprescindible ser hombres y mujeres de virtud, de verdad, temerosos de Dios y que aborrezcan la avaricia.

				ALGO EN QUÉ PENSAR

				Cuando el gran científico Isaac Newton descansaba debajo de un árbol, vio que uno de los frutos del mismo caía a un lado suyo, y esto lo llevó a preguntarse: “¿Por qué este fruto cayó hacia abajo y no se fue hacia arriba o hacia un lado?” La pregunta lo condujo a un proceso de investigación que culminó con el descubrimiento de la Ley de la gravedad. Guardando las proporciones, algo similar fue lo que me sucedió en 1991, cuando el Señor corrió el velo de mi mente permitiéndome entender a profundidad el significado de los doce. Comencé a preguntarme: “¿Por qué el Señor capacitó a doce y no a once o trece? ¿No era mejor capacitar al mismo tiempo a un grupo grande? Ya que, contando con un número mayor de personas, el trabajo se haría mucho más rápido, ¿por qué solo invirtió sus fuerzas en doce?, ¿Cuál es el secreto que hay en los doce?” Dios usó todos estos interrogantes para traer claridad a mi vida con relación al modelo que hoy se conoce como el Gobierno de los Doce, o G12. Pude oír en lo profundo de mi corazón la voz del Espíritu Santo que me decía: “Si entrenas doce personas y logras reproducir en ellas el carácter de Cristo que ya hay en ti, y si cada una de ellas hace lo mismo con otras doce, y si estas, a su vez, hacen lo mismo con otras doce transmitiendo el mismo sentir entre unos y otros, tú y tu iglesia experimentarán un crecimiento sin precedentes”. Inmediatamente, empecé a ver en mi mente la gran proyección del desarrollo ministerial que llegaríamos a tener en poco tiempo. Luego Dios me mostró en visión la multiplicación que quería darnos y cómo en solo un año creceríamos a un ritmo excepcional; ante aquella visión lo único que atiné a decir fue: ¡Dios mío, esto es extraordinario!

				No me hubiera imaginado nunca el crecimiento obtenido, y lo que aún falta, sin la existencia de este modelo. Para establecer una definición de este principio, es importante reconocer que este está inspirado en la manera como el Señor Jesús desarrolló Su ministerio en la tierra.

				ORACIÓN

				Padre Celestial, gracias por haber enviado a Tu Hijo Jesús a mostrarnos el camino de salvación, y porque en Él habitó la plenitud del Espíritu Santo. Gracias porque los dos se unieron, el Espíritu y la Palabra, para romper la maldición que el enemigo había puesto sobre toda la humanidad. Gracias por haber pensado en mí y por extender Tu amor y Tu misericordia para salvarme. Amén.

				DECLARACIÓN

				 “Por medio de la fe recibí el bálsamo de la unción, y sé que soy parte del propósito de Dios”.

			

		

	
		
			
				¿QUIÉN CONTROLA MI LENGUA?

				JULIO 6

				“En otras lenguas y con otros labios hablaré a este pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor” (1 Corintios 14:21).

				El Apóstol Santiago enseña: “Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación, y ella misma es inflamada por el infierno. Porque toda naturaleza de bestias, y de aves, y de serpientes, y de seres del mar, se doma y ha sido domada por la naturaleza humana; pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal. Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios. De una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así” (Santiago 3:6-10). Son interesantes los aspectos que el Apóstol Santiago resalta de la lengua:

				• Es un fuego.

				• Es un mundo de maldad.

				• Está puesta entre nuestros miembros.

				• Contamina todo el cuerpo.

				• Inflama la rueda de la creación.

				• Es inflamada por el infierno. 

				• No puede ser domada por ningún hombre.

				• Es dual; bendice a Dios, pero al mismo tiempo maldice a los hombres que tienen la semejanza de Dios.

				• Es dulce y amarga a la vez.

				Debemos saber que el único que puede domar la lengua humana es el Espíritu Santo. Santiago dice: “Mirad también las naves; aunque tan grandes, y llevadas de impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño timón por donde el que las gobierna quiere. Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas” (Santiago 3:4-5). El Señor Jesucristo dijo: “Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado” (Mateo 12:37). 

				Si nuestras palabras son puras, todo nuestro cuerpo permanecerá puro; si nuestras palabras son maliciosas, llenas de queja y amargura, todo nuestro cuerpo va a ser contaminado.

				El sabio Salomón dijo que el hombre queda preso en los dichos, o las palabras de su boca. Una persona que se ha dejado controlar por sus palabras será alguien que se familiarizará con la amargura, el negativismo, la queja, la maledicencia, y que irremediablemente confesará el fracaso en su vida y en la de sus seres queridos. Por otro lado, una persona llena del Espíritu Santo, a través de su boca siempre estará desatando vida, es alguien a quien no le resulta difícil captar la presencia de Dios dondequiera que esté, y encontrará fácil expresar alabanzas de júbilo y gratitud a Él. Con sus palabras cambia la atmósfera de su casa, pues no se guía por las circunstancias, sino que siempre tiene la confianza en que Dios hará aquello que ha prometido. 

				Alguien que quiere usar palabras que edifican, debe permitir al Espíritu Santo que tome el control de su lengua. Él se convertirá en el capitán de la nave de esa vida y será quien guíe ese pequeño timón, llamado lengua, a un puerto seguro. 

				ALGO EN QUÉ PENSAR 

				Cuando yo era niño y me contaban que los alambres eléctricos conducen una fuerza tremenda que puede mover máquinas y trenes enteros, me asombraba de ver a los pájaros puestos sobre ellos sin que se hicieran ningún daño.

				“¿Cómo es posible esto?” Le pregunté a un electricista que vino a hacer un arreglo a mi casa.

				“Es porque cada pájaro se apoya solamente sobre un alambre. — me respondió el hombre— Si un pájaro se pusiera sobre un alambre cercano a otro y lograran establecer contacto con él, caería en el acto fulminado a tierra”. 

				Del mismo modo nuestra lengua tiene un poder extraordinario que puede mover el mundo espiritual a nuestro favor, cumpliendo todas las bendiciones y promesas de Dios para nuestra vida o puede fulminar nuestro futuro, puede herir de muerte a nuestros seres queridos y puede destruir nuestros sueños.[1]

				ORACIÓN

				Amado Dios, hoy rindo toda mi vida a Ti. Te pido que tomes el control de mi lengua, para que al abrir mis labios salgan palabras dadas por Tu Espíritu y pueda levantar el ánimo de los que están decaídos, dar esperanza a los desconsolados y llevar vida a los que no te conocen. Úsame para la gloria de Tu Nombre. Amén. 

				DECLARACIÓN

				“Hablo palabras de vida, esperanza y fe por el poder del Espíritu de Dios”.

				
					
						[1]Rankin, Isaac. En: Enciclopedia de Anécdotas e ilustraciones. (Ed.) Samuel Vila. España: Clie. p.35.

					

				

			

		

	
		
			
				RECONOCER EL LLAMADO

				JULIO 7

				“Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él” (Efesios 1:4).

				El hecho de saber que entre los miles de millones de seres que habitan el planeta tierra fuimos seleccionados por Dios para dar continuidad a Su obra, debería hacer que surja en nosotros un compromiso profundo e inquebrantable con Él. El Señor pudo haber escogido a otro, pero lo prefirió a usted. Haga la obra de Dios sin temor. 

				La sensibilidad al Espíritu Santo es una de las condiciones esenciales para escuchar y atender el llamado de Dios. Somos conscientes de que no estamos dentro del ministerio por nuestros dones, talentos ni habilidades, sino por la gracia de Dios sobre cada uno. “Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del don de Cristo” (Efesios 4:7). Es fundamental tener la plena certeza de que Dios nos llamó al ministerio, y que la motivación para perseverar sea la correcta, ya que resultaría inútil tratar de desarrollar una labor sobrenatural, basados en una actitud y una motivación naturales. Sabemos que Dios a quien llama lo equipa y lo respalda en todas las cosas. No obstante, en algunas ocasiones, Él tiene que llevar a algunos por el valle del quebrantamiento, para que sus oídos espirituales se abran y puedan escuchar la voz del Señor que los está llamando a Su servicio. Jesús dijo: “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto” (Juan 12:24). El quebrantamiento nos enseña a depender por completo de Dios de manera permanente, lo cual se refleja en lo que hablamos, enseñamos, oramos, soñamos, emprendemos, y en las personas que lideramos. 

				El Señor tiene una misión asignada para su vida. “Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé” (Ezequiel 22:30). Sea fiel al llamado divino, pues los ojos de Dios están puestos en usted. 

				ALGO EN QUÉ PENSAR

				“Cuando Dios tiene un llamado específico para que le sirvamos, nos permite pasar por algunas adversidades hasta que lo reconozcamos como la única fuente de salvación”, así comenzó Benedicto su testimonio. “Mientras las finanzas crecían en mi empresa, mi corazón se distanciaba más de Dios. Pensaba que el dinero duraría para siempre y que podía manejar mi vida como mejor me pareciera. Llevaba la carga de dos matrimonios destruidos por el alcohol, el desamor y la indiferencia. Sin embargo, algo dentro de mí empezó a cambiar repentinamente y tuve que enfrentar una quiebra económica. En cuestión de semanas, todo lo que había levantado con tiempo y esfuerzo empezó a decaer sin que nada pudiera impedirlo. Fue lo que Dios usó para que me acercara a la iglesia. Desde el primer momento supe en mi corazón que Él me llamaba a servirle. Pasé por el proceso del encuentro y el discipulado, y esto me fue integrando más y más a las cosas de Dios. Entonces, fue cuando empezó a librarse una gran batalla en mí; sabía que Él me había llamado, pero al mismo tiempo sentía una fuerte atracción por lo que el mundo me ofrecía. Volví a mi antigua vida y a dedicarme a levantar mi empresa. Pero como el llamado del Señor es irrevocable, mi esposa, una mujer sabia, se comprometió más con Dios y comenzó a levantar el ministerio solo con la ayuda del Espíritu Santo. En ese tiempo me descubrieron una enfermedad, esto hizo que me determinara por Dios y aceptara Su llamado a servirle en el ministerio, obteniendo de Su parte la sanidad total. Todo parecía estar bien, pero una de mis hijas tuvo un accidente de tránsito y falleció, situación que marcó mi vida al ver el poder restaurador y sanador de Dios, que me permitió superar un tiempo tan difícil de la mano de mi Señor. 

				Todo lo que había sucedido en mi vida trajo madurez espiritual y total dependencia de Él; entendí que Dios nos lleva de triunfo en triunfo y de victoria en victoria. 

				Después de mi sanidad inicial, descubrieron una enfermedad oncológica en el ojo derecho; el Señor permitió que pasara por un nuevo proceso de dictámenes médicos que aseguraban que era cáncer y que no había nada que hacer. No obstante, como para los que amamos a Dios todo obra para bien, pude ver otra vez Su poder sanador, llevándome no solo a mí a crecer en la fe, sino también a toda mi familia”. (Pastor Benedicto Fandiño). 

				ORACIÓN

				Amado Dios, gracias por pensar en mí y por haberme escogido para la obra del ministerio. Gracias por toda la paciencia que me has tenido, gracias por haberme atraído al ministerio con cuerdas de amor, dándome esta firme convicción de que Tu presencia estará siempre conmigo. Te amo, Jesús. Amén. 

				DECLARACIÓN

				“Dios me buscó y me halló, me llamó y obedecí, me ungió y lo recibí”.

			

		

	
		
			
				EL SECRETO DE LA PERSISTENCIA

				JULIO 8

				“El hombre sabio es fuerte, y de pujante vigor el hombre docto” (Proverbios 24:5).

				Las cualidades que distinguen al líder sabio son la fuerza y el vigor. Estas características se adquieren a través de un proceso de formación del carácter y de capacitación genuina para aprender a influenciar en otros. Una persona escogida para ejercer el liderazgo será moldeada por el Señor y guiada por principios bíblicos. Podrá así convertirse en alguien que motiva a otros y que se motiva a sí mismo. Para ello se necesita una fuerza interior especial. Entre más adversidades usted haya tenido en la vida, mayor será la fuerza interior que desarrolle. El éxito es el resultado de una actitud mental correcta y positiva. Una actitud de fe nos lleva a la conquista de aquello que parecía imposible, dado que al permanecer enfocados en Dios se tornará en una realidad.

				Para David no había lógica en que todo el ejército de Saúl estuviera tan asustado ante Goliat; lo veía así, porque él tenía una manera de pensar muy diferente, tenía una mente de fe. No permitía el temor ni miraba las circunstancias, sino que aprendió a fortalecerse en Dios y a actuar con base en esta convicción. Desde sus primeros años, David tuvo un corazón tierno y sensible para Dios. Sufrió las presiones normales de cualquier familia contemporánea; fue víctima del rechazo por parte de todos los miembros de su entorno más íntimo, por lo cual se le pedía que cumpliera con las tareas menos atractivas. La firmeza de su carácter se manifestaba en cómo reaccionaba frente a cada situación, pues lo hacía con un corazón obediente y fiel a lo que su padre le había confiado. David conoció el secreto de la persistencia. Los grandes líderes de la historia de la humanidad se forjan en sus tiempos de crisis.

				La tenacidad es una fortaleza interna que soporta las presiones más indescriptibles, es semejante a un blindaje interior, y de ese material están hechos los líderes que Dios quiere usar en estos tiempos finales.

				Todo aquel que posee un liderazgo, por lo general, se sale de lo común, y tiene la capacidad de desarrollar aspectos que para él son sencillos, mientras que para otros, equivale a toda una hazaña. El líder tiene que librar grandes batallas si desea cumplir con éxito el propósito por el cual está en este mundo. 

				ALGO EN QUÉ PENSAR

				El pastor Lin Berry, residente en España, me compartió lo que experimentó al estar de vacaciones en Italia, cuando conoció uno de los olivos más grandes del mundo. Quedó muy impactado porque solo el diámetro del tronco era de siete metros y el follaje de treinta; le explicaron que ese olivo produce doce quintales de aceite por mes. Pudo conocer también al dueño del olivo, quien le contó una interesante historia familiar. Casi un siglo atrás, el olivo que producía una buena cantidad de aceite había comenzado a mermar su producción. Producía entonces un promedio de cuatro quintales por mes y se iba secando poco a poco. Pero el abuelo de este hombre decidió abrir la tierra hasta llegar a la raíz y descubrió que una enfermedad había entrado. Comenzó a cortar rápidamente las raíces afectadas por la enfermedad. El hueco que el hombre hizo fue tan grande que se formó una especie de túnel que los alemanes usaron para guardar sus armas durante la segunda guerra mundial. Pero fue después de que el abuelo tomó tan drástica medida, que el olivo reaccionó y de nuevo comenzó a producir gran cantidad de aceite, hasta superar la producción anterior. 

				ORACIÓN

				Amado Dios, hoy reconozco que soy parte de Tu equipo. Me has revestido de autoridad y fuerza para la conquista, me has enseñado que cada adversidad en la vida es un peldaño que me impulsa a crecer en la fe, sé que me animas a diario para mantener los ojos puestos en Ti, porque Tu anhelo es que yo sea capaz de perseverar y terminar con éxito mi carrera. Muchas gracias, Señor. Amén.

				DECLARACIÓN

				“Tengo la fuerza de Dios que me ayuda a perseverar y a entender que soy más que vencedor”.

			

		

	
		
			
				¿QUIÉN CONTROLA MI CARÁCTER?

				JULIO 9

				“Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne” (Gálatas 5:16).

				Todo aquel que llene su vida de Dios va a reflejarlo en su carácter, el cual dará testimonio del fruto del Espíritu Santo. Los líderes que Dios quiere levantar en estos días deben destacarse por la firmeza de carácter; un carácter que los fortalezca en las pruebas y que les quite toda confianza en sí mismos, para depositarla plena y definitivamente en Dios. 

				Adán, el primer hombre, pecó. Antes de pecar, él tenía el carácter de Dios. Era la imagen y la semejanza del Señor, sin embargo, por causa del pecado, su carácter fue afectado; y al no tener más el carácter de Su Creador, buscó sustitutos para llenar ese gran vacío en su alma. Esto se reprodujo en toda su descendencia. Cuando Cristo vino a este mundo, se presentó como el segundo Hombre. Adán, el primer hombre, no tuvo ni madre ni padre, sino que Dios fue su Creador. El segundo Adán, o segundo Hombre, de igual modo, no vino por intervención humana, sino por obra divina, con una diferencia crucial: el Espíritu Santo implantó Su semilla en el vientre de una mujer pura, quien concibió una persona que tuvo el carácter de Dios, para cumplir Su propósito perfecto de salvación. Por tal razón, cuando Jesús nació fue conocido como el Hijo de Dios (concebido directamente del Espíritu de Dios), y también como el Hijo del Hombre (porque la semilla fue puesta en el vientre de una mujer). Jesús tenía la naturaleza divina y también la naturaleza humana. 
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